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			La batalla de Verdún

			Datos clave

			
					¿Cuándo? Del 21 de febrero al 19 de diciembre de 1916.

					¿Dónde? En Verdún (Francia).

					¿Contexto? La Primera Guerra Mundial (1914-1918).

					¿Beligerantes? Francia contra el Imperio alemán.

					¿Actores principales?	Philippe Pétain, general francés (1856-1951).

	Erich von Falkenhayn, general alemán (1861-1922).




					¿Resultado? Victoria francesa.

					¿Víctimas?	Bando francés: en torno a 146 000 muertos o desaparecidos y 216 000 heridos.

	Bando alemán: en torno a 140 000 muertos o desaparecidos y 196 000 heridos.




			

			Introducción

			La batalla de Verdún no es solo un histórico combate de la Primera Guerra Mundial: es una de las contiendas más atroces e inhumanas de la historia.

			El jefe del Estado Mayor alemán Erich von Falkenhayn, que quiere acabar con la guerra de posiciones y «desangrar» al ejército francés, ordena atacar el 21 de febrero de 1916 hacia las 7:15. Desde noviembre de 1914, la guerra de movimientos —que consiste en avanzar todo lo posible en territorio enemigo para ganar terreno— ya no está de actualidad. Los ejércitos están bloqueados en trincheras cavadas en el suelo y ninguno de los dos consigue ganar ventaja: el conflicto se ha convertido en una guerra de posiciones en la que cada uno defiende el sector que se le ha atribuido.

			Los alemanes quieren cambiar esta situación y vencer al ejército francés, y con ese objetivo lanzan una ofensiva sobre Verdún. Durante casi diez meses, franceses y alemanes libran un encarnizado combate que puede decidir quién ganará la guerra. Sin embargo, para sorpresa de los alemanes, los soldados franceses —a los que desde entonces se los conoce como «poilus», es decir, «peludos»— resisten con el apoyo de Philippe Pétain, su general. En el infierno lunar en que se convierte Verdún, los franceses acaban venciendo a los alemanes. No obstante, las pérdidas son muy elevadas y, al final, la batalla resulta ser una masacre inútil. 

		


		
			Contexto político y social

			Las causas de la Primera Guerra Mundial

			La batalla de Verdún no es un acontecimiento aislado, sino que se inscribe en un contexto militar mucho más amplio: la Primera Guerra Mundial. Este conflicto, que después se conocerá como la «Gran Guerra», se desarrolla entre 1914 y 1918 y enfrenta principalmente a los imperios centrales, es decir, Alemania y Austria-Hungría —coaligadas en la Triple Alianza— contra Francia, el Reino Unido y el Imperio ruso —unidos en la Triple Entente—. Posteriormente, los juegos de alianzas y de cooperación hacen que numerosos países entren en guerra, lo que le confiere al conflicto un carácter mundial.

			
				
					¿Sabías que…?

					El objetivo de la Triple Alianza, creada en 1882, es unir a Alemania, Austria-Hungría e Italia. Los motivos de esta unión política son muchos:

					
							Alemania desea aislar a una Francia que, desde la guerra franco-alemana de 1870-1871, se muestra cada vez más hostil;

							Austria-Hungría ve en esta unión la oportunidad de conseguir aliados para combatir al expansionismo ruso en los Balcanes;

							Italia quiere mostrarse más fuerte frente al colonialismo francés.

					

					Como respuesta a la Triple Alianza, en 1907 se crea la Triple Entente, integrada por el Reino Unido, Rusia y Francia. Su objetivo: combatir la política expansionista de Alemania.

					Cuando empieza el conflicto, Italia afirma que no ha sido consultada antes de la declaración de guerra de Austria-Hungría, por lo que decide abandonar la Triple Alianza y declararse neutra. No obstante, en mayo de 1915, Italia entra en guerra en el bando de los Aliados, lo que pone fin a la Triple Alianza.

				

			

			En 1914, Europa vive una crisis sin precedentes, originada por varias tensiones:

			
					la rivalidad económica entre los Estados;

					los deseos expansionistas e imperialistas de algunos países;

					la escalada nacionalista en los Balcanes (península de Europa del Sur, delimitada por el Danubio, el Sava y el Kupa);

					el juego de alianzas entre las potencias estatales. 

			

			La suma de todos estos factores solamente puede desencadenar un conflicto generalizado. Lo único que falta es la chispa que prenda la mecha.

			El elemento desencadenante tiene lugar el 28 de junio de 1914 en Sarajevo: el archiduque francés Francisco Fernando de Habsburgo (1863-1914), heredero del trono de Austria, es asesinado. 
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			El asesinato del archiduque Francisco Fernando el 28 de junio de 1914. Ilustración publicada en el periódico francés Le Petit Journal.

			Este atentado demuestra la extrema tensión que vive en la época el sureste de Europa. Los Balcanes, un territorio continuamente codiciado, son el escenario de las rivalidades entre los imperios austrohúngaro, otomano (la actual Turquía) y ruso. En esta época también aparece el nacionalismo eslavo, muy presente en Serbia. En ese momento, Bosnia Herzegovina —cuya capital es Sarajevo— se encuentra bajo dominación austrohúngara, lo que provoca un fuerte rechazo en Serbia, que desea la unificación de los pueblos eslavos en un solo Estado, que será a posteriori Yugoslavia. Enseguida se descubre al culpable del atentado: se trata de Gavrilo Princip (1894-1918), un joven nacionalista serbio de Bosnia que quería protestar contra la presencia austrohúngara en los Balcanes. Aunque se trata de un acto aislado, este crimen hace que se active el mecanismo de las alianzas, por lo que se considera el elemento desencadenante de la Primera Guerra Mundial.

			Los acuerdos firmados entre los Estados (la Triple Alianza y la Triple Entente) no tardan en transformar una querella regional en una guerra generalizada. Cuando se reconoce la responsabilidad serbia en el atentado del 28 de junio, el Imperio austrohúngaro envía un ultimátum a Serbia el 23 de julio. Pero este país rechaza la colaboración de la policía austríaca en la investigación que se abre para encontrar a los responsables del atentado: aceptarlo habría significado cuestionar la soberanía serbia. Las consecuencias de este rechazo no se hacen esperar: el 28 de julio, Austria-Hungría —con el apoyo de Alemania— le declara la guerra a Serbia. Rusia se considera el Estado protector de los eslavos y un aliado de Serbia, por lo que decreta la movilización general de su ejército. En este momento, aprovechando su alianza con Austria, Alemania ve la oportunidad de imponer sus intereses a Europa y, por ello, le declara la guerra a Rusia el 1 de agosto.

			El Imperio alemán lanza un ultimátum a Francia para garantizar su neutralidad, pero esta rechaza doblegarse y comienza a movilizarse. A partir de ese momento, Alemania prepara una estrategia basada en el Plan Schlieffen, que toma el nombre de su creador (Alfred, conde von Schlieffen, mariscal alemán, 1833-1913). Entre 1898 y 1905 —es decir, unos años después de la alianza franco-rusa—, Schlieffen había elaborado una táctica con la que pretendía atacar y derrotar a Francia en solo unas semanas y después luchar contra su aliado, Rusia. El general en jefe del ejército alemán decide aplicar los grandes principios del plan y se prepara para atacar Francia antes de que Rusia comience a luchar en el Este. Una vez Francia haya sido derrotada, lo único que habrá que hacer será transferir a las tropas alemanas para luchar contra Rusia. Para lograr su objetivo, Alemania lanza un ultimátum a Bélgica para que deje que su ejército atraviese el país, pero Bélgica se niega. El 3 de agosto, Alemania le declara la guerra a Francia y, al día siguiente, ataca Bélgica. Inglaterra, garante de la neutralidad belga, entra entonces en el conflicto y le declara la guerra a Alemania.

			Aunque en un primer momento el conflicto es fundamentalmente europeo, con el paso del tiempo la búsqueda de aliados lo transforma en una guerra mundial.

			De la guerra de movimientos a la guerra de trincheras

			Al principio, la Primera Guerra Mundial se desarrolla como cualquier otro conflicto, es decir, como una guerra de movimientos en la que los ejércitos enfrentados intentan avanzar lo más rápido posible y llegar tan lejos como puedan dentro de la zona enemiga para adueñarse de su territorio. Esto es lo que hace Alemania, que pone en marcha el Plan Schlieffen y espera vencer enseguida a Francia para después combatir a Rusia. Una victoria sobre estos dos enemigos sería una garantía de expansión económica y territorial de su imperio.

			Con este objetivo, el jefe del Estado Mayor alemán Helmuth Johannes von Moltke (1848-1916) aplica el plan de guerra en agosto de 1914 con la invasión de Bélgica. Entonces, se da cuenta de que el ejército belga está mal organizado y de que no aguantará. Pero se equivoca: los soldados belgas resisten y consiguen frenar durante ocho días la ofensiva alemana. Este lapso de tiempo es suficiente para que los soldados británicos y franceses entren en el país y luchen contra el ejército alemán. Sin embargo, los Aliados se ven obligados progresivamente a retirarse debido al horror de los combates, a la falta de entrenamiento del ejército francés, a su anticuada estrategia militar y a un mal uso de la artillería. Entonces, los alemanes avanzan en dirección a París y, el 2 de septiembre de 1914, el ejército enemigo entra en el departamento del Marne, obligando al Gobierno francés a trasladarse a Burdeos. Lejos de desanimarse, el general Joseph Joffre (1852-1931), comandante del ejército francés, ordena la resistencia de las tropas en la zona del Marne y lanza un contrataque. 

			
				
					¿Sabías que…?

					La batalla del Marne tiene lugar entre el 6 y el 13 de septiembre de 1914 y enfrenta a Francia y a Inglaterra contra el Imperio alemán. Los alemanes avanzan hacia París siguiendo el Plan Schlieffen, pero los franceses se dan cuenta de que una parte del ejército alemán ya no se encamina a la capital francesa, sino que se dirige hacia el Marne, ofreciendo su flanco al ejército francés. Entonces, las fuerzas francesas lanzan una potente contraofensiva. Para evitar el caos en el norte del frente, se envía un gran número de soldados de refuerzo gracias a taxis parisinos requisados para la ocasión. Tras algunos días de batalla, los franceses logran frenar a los alemanes y hacer fracasar el Plan Schlieffen. El resultado es trágico: en el bando francés mueren unas 80 000 personas, mientras que el bando alemán lamenta la muerte o la desaparición de 250 000 hombres.

				

			

			La batalla del Marne es una victoria para los franceses, que consiguen frenar a los alemanes. La línea del frente se estabiliza progresivamente y, ante la potencia del fuego y la extremada violencia de los combates, los ejércitos se esconden bajo tierra. Es el fin de la guerra de movimientos, que deja paso a la guerra de trincheras.
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			Soldados alemanes en el frente en la batalla del Marne.

			Las consecuencias socioeconómicas

			En los países beligerantes, la vida cotidiana se ve transformada desde el comienzo de los combates. La guerra precisa de grandes esfuerzos materiales y humanos y, en plena época de cosecha, los franceses se ven obligados a alistarse en el ejército. El sector industrial también es abandonado, por lo que toda actividad económica funciona al ralentí.

			El fin de la guerra de movimientos no hace más que acentuar esta transformación. La guerra, que solo debía durar unos meses, se estanca en las trincheras y en el horizonte se comienza a dibujar la posibilidad de un conflicto mucho más largo, lo que tiene inevitables consecuencias en términos de aprovisionamiento: las vías de comunicación se requisan en favor del transporte de armamento y de víveres destinados al frente, lo que perjudica gravemente al comercio. Ahora la guerra afecta a todos los sectores de la sociedad y, a partir de ese momento, se comienza a hablar de guerra total.

			En una Alemania al borde de la asfixia económica, la situación es incluso más crítica. Su economía, basada fundamentalmente en el sector industrial, depende de las importaciones de materias primas. El sector de la agricultura también se ve muy afectado y el Imperio alemán no puede garantizarse su propia subsistencia. Además, los Aliados aprovechan para explotar la situación e imponen un bloqueo comercial que impide que cualquier país, incluso neutro, le procure materias primas. Este hecho tendrá nefastas consecuencias en la sociedad: los alemanes, que ven cómo su nivel de vida baja, acabarán oponiéndose a la guerra. En 1917, el país evita de milagro una revolución comunista similar a la acontecida en Rusia ese mismo año. Para Alemania, salir de la guerra se convierte enseguida en una necesidad imperante. 

			
				
					¿Sabías que…?

					En 1917, Rusia está sumida en una crisis total. A los soldados enviados al frente les faltan armas y la situación del país es catastrófica. El coste de vida es cada vez más elevado, y la gente no es capaz de alimentarse. En febrero, estallan manifestaciones y huelgas en Petrogrado (la actual San Petersburgo), que después se extienden por prácticamente todo el país. El pueblo se subleva y, en marzo, los obreros que protestan consiguen disponer de armas gracias a que una parte del ejército se une a la causa. El zar Nicolás II (1868-1918), impotente ante unos acontecimientos que destrozan su país, abdica en favor de su hermano, que rechaza el trono. Aunque se establece un Gobierno provisional, el poder burgués y popular siguen enfrentados y la situación no mejora lo más mínimo. Rápidamente, el revolucionario ruso Lenin (1870-1924) reanuda las hostilidades y desata la insurrección de octubre. El golpe de Estado resulta en la creación de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia y en un régimen comunista.

				

			

			Verdún, un lugar estratégico para Alemania

			Ante el riesgo de crisis económica, Alemania se da cuenta de que tiene que poner fin a la guerra lo antes posible. Entonces, el Imperio busca negociar con diversos países una paz en la que impone sus condiciones, pero todas las negociaciones fracasan. Por ello, solo queda una solución para acabar con el conflicto: continuar combatiendo y vencer.

			El general Erich von Falkenhayn, que reemplaza a Helmuth Johannes von Moltke tras el revés sufrido en la batalla del Marne, traza un plan de ofensiva para el frente oeste que se iniciará en diciembre de 1915. Lo que se pretende es obligar a Francia a participar en una batalla de desgaste que, poco a poco, acabará con sus reservas. Solo falta encontrar un lugar en el que combatir: el sitio elegido es Verdún.

			Se elige la ciudad de Verdún porque es un objetivo estratégico. En realidad, se trata de la piedra angular del frente francés y, además, tiene un valor sentimental para Francia, que no querrá abandonarla. Asimismo, a los alemanes les ofrece muchas ventajas:

			
					el frente francés dibuja un saliente alrededor de la ciudad, lo que le permite al ejército alemán atacar los flancos;

					la ciudad está atravesada por el río Mosa, que divide en dos el campo de batalla, lo que dificulta aún más la defensa de la ciudad. Además, está encerrada en el valle, lo que permite que la artillería alemana pueda dominarla;

					los franceses solo cuentan con una única vía de comunicación para recibir el avituallamiento, mientras que, del lado alemán, la zona de Verdún está muy bien comunicada por líneas de ferrocarril, algo que facilita el aprovisionamiento; 

					los fuertes situados en la ciudad no están lo suficientemente protegidos, ya que el general Joseph Joffre ha retirado una gran parte de la artillería para utilizarla en otros combates.

			

			Mediante este ataque, los altos mandos alemanes esperan atraer a las fuerzas francesas, aplastarlas y, en palabras de Erich von Falkenhayn, «desangrar al ejército francés» (Solar 2016). La consecuencia de una operación de este calibre sería el doblegamiento de Francia y la firma de un acuerdo de paz respetando las condiciones alemanas. Después, los únicos que quedarían en pie serían los británicos, en el oeste, que no podrían aguantar mucho tiempo.
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